
Anotacionesal problemade los alojamientosenel Real
Sitio deAranjuez.Viviendasy casasde recreo.

La RealCasadel Labrador

CarlosGARCÍA PEÑA

A TomásAyala, in memoriam

SueleafirmarsequeenEspaña,la corte no estuvoestablecidaen un lugar
permanente,hastaquelo decidióasíFelipe lIen 1561. Sin embargoestaafir-
mación solo es verdaden cierta medida,pues,si bien los organismosdel po-
der se considerabanresidentesenMadrid, de hecho,susdesplazamientoseran
continuos,siguiendoal soberano.Estacostumbrese institucionalizaprogresi-
vamentecon losAustrias,aunquellega a su gradomáximo conlos Borbones,
sobretodo con Carlos III, quien estableceun rígido calendariode desplaza-
rnientosa las habitualesresidenciasde estación,queson los RealesSitios.Del
7 de eneroa sábadodeRamosen El Pardo;despuésde pasarunosdíasenMa-
drid, la corte se trasladaaAranjuezparapasarla primavera,únicaépocaen
queel clima es agradableallí comoconstató,entreotros,SaintSimón;el ve-
ranotranscurríaen La Granjade SanIldefonso, trasladándosea El Escorial a
mediadosde Octubre,parafinalizar el ciclo anualpasandolas fiestasde Navi-
daden laVilla y Corte2, LosdesplazamientoshastaMadrid, sinembargoeran
bastantefrecuentesdadoque,comosedede lamonarquía,erael lugarseñala-
do paralos acontecimientosmássignificativos.

Esta asistenciay desplazamientosperi6dicosa los RealesSitios, además
de hacerlosescenariode importantesacontecimientos,generaronen sucesivas
épocas,aunquesin dudamuchomásen la de los Borbones,la preocupación
porel estadode los caminos,cuyascondiciones,a menudolamentables,con-
vertíanen un verdaderotormentoel viaje de las numerosaspersonasquetenían

ROIJVRAY, Charles,Duque de SAINT StMON: Viaje a España(1721-1722)en sus
Memorias.RecogidasporOARCIA MERCADAL, J.: Viajesde extranjerospor EspañayPor-
tugal. T. III, pp. 324-350.

13 Ademásdelasnumerosasfuentesdocumentalessobrelasjornadasrealeslo señalaensus
Cartas de la Corte deMadrid el MarquésdeSanAndrés.

AnalesdeHistoria de/Arte,o’ ñ, servicioPublicacionesUCM. Madrid, 19%



68 Carlos GarcíaPeña

quedesplazarseen pos del Rey. La búsquedade vías alternativasmáscómo-
das,o al menosmás cortas,tambiénconstituye un interesantecapítulo en la
historiade loscaminosespañoles.

Entre otros ejemplosconocemosuno que parecebastanteexpresivode lo
dicho: El 13 de enerode 1758, en previsiónde las próximasjornadas,se da
orden a D. Marcosde Vierna, desdeel Buen Retiro, paraque haga ciertas
comprobacionessobreun caminonuevo.«El dadorde estahá dadonoticiade
un caminoparael Real Sitio de Aranjuezdesdeesta Corte,másrectoy menos
incómodoparalas jornadasdel Rey y 5. M. quierequeviniendo V. m. en su
compañíaveay observeestanuevaruta anotandolos reparosque considere
necesariosparaquepuedausarsey practicarse»~. Por otra partehayqueano-
tar que uno de los habitualesgastosde jornadaconsistíaen el recorrido y re-
paraciónde lo másurgenteen los caminos;reparacionesde urgenciaquedebían
tenerpocaconsistenciadespuésdc haberpasadola comitiva. Sin dudaque
estosusosprodujerontambiénun considerablebeneficioparael transportede

- 4
personasy mercancíasde todaconsideracióny genero

Otro problemarelacionadocon lasjornadases,sin duda, el quese produ-
cía a la llegadade los funcionariosy criadosdel rey e igualmentede los
miembrosde las casasdelos príncipese infantesa losquehabíaquedar aco-
modo.RecordabaPonz la malacalidadde los locales«enque se alojabanaun
los grandesseñoresconindecible incomodidad».

Esteproblemaque planteabael alojamientode la Corte, de los funciona-
rusy criadosqueno lo tenían,por su trabajo,de forma permanenteen el Sitio
teníadifícil solución.La causaprincipal de esteconflicto que volvía a repro-
ducirsejornadatrasjornadateníasuorigen en la disposición64 de la Instruc-
ción de Felipelía los Gobernadoresde Aranjuez,de 9 de Febrerodc 1563,en
quese les mandaba:«No permitiréisni daréis lugar, queen la dichaAranjuez,
ningunapersonahagacasapropia ni se avecinden,ni residanmasde solamen-
te los oficiales y Personasqueen esta Instrucciónvan declaradasquenecesa-
riamentefueremenesterparael serviciode la dicha Aranjuezy de las obras,
porqueasíconvienea nuestroServicio»~.Todo ello, sin duda, encaminadoa
reiterarel carácterexclusivamentereal del sitio, comose ha señalado,pero se-
guramentetambiénparaasegurarla mismaexclusividadsobrela caza,unapa-
sión quegenerótal cúmulo dedisposicionesen la referidaInstrucción,quepa-
recía quererabarcarla infinita casuísticaalrededordel tema, llegandoentre
otras exageradasdecisiones,a la de ordenarque«Todos los Galgos,Perrose
Uronesque se tomarencazandoen los dichostérminosde Aranjuez, Otosy
Azecase ahorcaranluegode tomándolos»~.Disposiciónque, sin duda,hoy le

~ A.O.RCfl42IO.
LOSADA, Juan:«Los Sitios RealescomoPalaciosde jornada».R. S. n’ 82. 1984,

pp. 17-24.
A. O. P.C l4255. «CopiadelasInstruccionesReales».
Idem,? 22.
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habríagranjeadoal monarcaseriaenemistadcon gruposde ecologistas,si la
cazaagranescalano hubiesesido yamotivo suficiente.

La prohibiciónexpresade quealguienpudiesetenercasapropiaen Aran-
juez apartedel Rey, determinóla construcciónde la Real Casade Oficios y
despuéslas deCaballerosy de Infantesparaalojamientos.

Las citadasordenanzasdadaspor FelipeII en 1563 y ampliadasen 1582,
fueronreiteradaspor FelipeIII en 1617 y mantenidaspor los demássucesores
de la CasadeAustria. No cambióla situaciónduranteel reinadode FelipeV
que,en 1732, insistióen la prohibición. Todavía en 1748, el propio Fernan-
do VI mantienela mismaposiciónpero,sorprendentemente,enseguidael mo-
narcadecidequedurantesureinado(1746-1759)habíade convertirAranjuez,
comoseñalaBonet7,en unaricapoblaciónreal, al estilode las elegantescor-
tes principescasgermánicas.Paraello encargóa SantiagoBonaviael diseño
de unaciudadpalatinade refinamientoy empaquesingularesenel urbanismo
español.

Ya se ha dichoquela prohibiciónde establecercasaen el Real Sitio hasta
1748 fue unacontinuafuentede problemasala horadedaracomodoal eleva-
do númerode personasde variadacondicióny rango,criadosdel Rey, quele
acompañabanen sus estancias.La documentaciónes rica en datosal respecto
y la reiteraciónde la referenciaa conflictos derivadosdel mismo es bien ex-
presiva. Hay que afirmar quela situaciónno se solventócon la autorización
de levantarviviendaspues,aunquepaulatinamentese fueroncreandoalgunas,
tanto de noblescomode personasdel común,no bastabanconmuchoparael
aumentopoblacionalque én primaverase producíay, aunquelas viviendas,
ciertamenteordenadas,crecieronen número despuésde ser sobrepasadoel
plan deBonavía,cuandoCarlosIII ordenaa JaimeMarquetla trazadenuevas
calles paraensanchede la Villa, las casassiguieronsiendoinsuficienteshasta
que lasjornadasrealescesaronen 1890.Hay quetenerencuentaque,segúnel
censode Floridablanca,Aranjuezcontabaen 1786 con 2.653 habitantesfijos
y, de acuerdoconel censode 1877,4.226. Para1800 tambiénse apuntala ci-
fra de 6.000habitantes8 que se triplicabanampliamentedurantelasjornadas
hastaalcanzarunapoblacióncercanaa laque se estimóen el año 1968. Como
es de suponer,las viviendasde los quehabitabanpermanentementese arren-
dabanparalos ocupantesocasionalesy asimismose habilitabancuartosen la
Casade Oficios y lade Caballeros,y otros edificiosde carácterpúblico.Mu-
chosde losasistentes,no encontrandoalojamientoadecuadohabíandehospe-
darseen los puebloscercanos,principalmenteen Ocaña,Ontígola,y Acecay
hacerel caminode ida y vueltaa caballoo en coche,por vías nadacómodas.

BONET CORREA, Antonio: Fiesta, Podery Arquitectura.Aproximaciónal Barrocoes-
pañol. Akal, Madrid, 1990, p. 91.

8 TORMO y MONZO, Elías: Aranjuez.PatronatoNacional del Turismo. Madrid, s. a.,
p. 13.
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Ademásel transportehabíade hacersepor mediospropios,dificultad que no
trató de paliarse hastael establecimiento,en 1796, de unalínea de postas,y
quequedódefinitivamenteresueltaconla construcciónde la líneade ferroca-
rril Madrid-Aranjuezen 1851.

Comodecíamos,tales dificultadesse venreflejadasa menudoen la docu-
mentacióndel siglo xviii. Ya en 1716 el Marquésde Valdeguerreroescribea
Grimaldi en tal sentido9.De 19 de abril de 1728 es un documentoquerefleja
la imposibilidad de alojarse partedel séquitoreal durantela jornadade ese
año “~. En 1732 teníadificultades paraencontraracomodoel propio Esteban
Marchand,ingeniero militar queestemismo año pasóa la dirección de las
obrasdel Palaciode Aranjuez por el fallecimiento de PedroCaro Idrogo,
quienlas habíadirigido desde1712

Entre los años 1728 y 1732 no se produjeronlos problemashabitualesa
los quenosvenimosrefiriendo pues,duranteese lustro, los monarcas,con la
Corte,se aposentaronen diversoslugaresde Andalucía,principalmenteen Se-
villa y Granada.

Por otra parte,es evidente queen varios momentosse trató de paliar el
problemaconla renovaciónde las casasexistenteso la construcciónde otras
nuevas.En los mesesde eneroa marzo de 1735,por ejemplo, se hacenpagos
a los albañilesJuanPedrode Molina y Antonio Rodríguez,así comoa diver-
soscarpinterosy herreros,por trabajosen unascasasnuevasquese construían
en Alpajesadestajo ~.

Entrelos documentosreferentesala jornadade 1736, varios, desdeel 15
de marzo,vuelvena hacerreferenciaa la falta de locales,a alojamientosen
las Caballerizasy, lo mismoen añossucesivos,podríamoscitar cartasde que-
ja, informesde obrasy disposicionesvariassobrealojamientosen diversoslu-
gares,inclusoen las edificacionesdispersaspor las huertasdel Real Sitio ~.

La decisiónde FernandoVI de repoblarel lugar, tomadaseguramenteen
1748, aunqueel plan generalal parecerno se encargaa Bonavíahasta1750,
tuvo sin dudaimportantesconsecuencias.Ya en la primerade estasfechasse
proyectabaunacasaparael confesorde la reina¼y en 6 de junio del mismo
añova fechadoelexpedienteen el queel Marquésde Villalópez solicitacons-
truir unacasaen la callede la Reina~.No hayquecreer,sin embargo,queel
cambio de situaciónfue tan repentinoni espectacular,como el optimismode
Ponz nos relataal compararla situaciónen que se encontrabala antiguapo-
blación, «desordenadoconjunto de casasmal situadasy mal construidasy de

A. O. P. Patrimonios.Leg. 4.
lO A. H. N. Estado.Leg. 2550-2551(en la mismacaja).

A. O. P. Patrimonios.Leg. 8
lbidem, U 1415l.

‘~ A. H. N. Estado,Leg. 255l, n~’ 86- lOO.
‘~ A. 6. P. Patrimonios.Leg. 20.
‘~ tbidem. Leg. 21.
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infeliceschozasde tierra enquese alojabanaunlosgrandesseñoresconinde-
cible incomodidad»y la queel mismopudo contemplaren su visita de 1’772
enquese «allanó el terrenoqueeramuy desigual;retrazaronnuevasplazasy
callesanchas,rectasy ensimetría».

Albergo ciertasdudassobreel éxito de la operaciónemprendidapor Fer-
nandoVI, secundadopor Bonavia,de transformarAranjuezen unapoblación
concapacidadpara20.000habitantes.Me preguntosi, al menosen susprime-
rospasos,elproyectotuvo laacogidaesperadapor partede noblezay público
en general.Estaríainclinadoa creerquees la aperturaa la especulaciónpriva-
dalo quese propiciaenestanuevafase,quees laposibilidadde construirca-
sasparaalquiler a altísimospreciosen épocadejornadalo que animaa la in-
versiónde capitales.

Porincómodoquea vecesresultase,era sin dudamásbaratohospedarsea
costadel rey queconstruirseunaviviendapropia; inclusola gratuidadde los
terrenosfue un incentivo relativamentedébil, considerandolas limitaciones
quea laedificaciónse imponían.Por unaparte,el marcadocarácter«urbano»
que se queríaimponeral sitio, determinabala regularidadde las constmccio-
nes,el sometersea la líneade la calle, laescasaposibilidadde alardesya que
incluso se impedíala ostentacióndel escudonobiliario en las fachadasen un
lugar cuyo señorerael rey. Esemismocarácterurbanolimitaba la posibilidad
de rodearla casade un granjardín, reduciéndoseésteal interior de patios o
manzanas.

Porotra parte,la utilización del Sitio, casi exclusivamentedurantela jor-
nadaanual—unossetentadíasal año—no justificabala construccióndc una
vivienda permanente.Seguramenteno resultabademasiadoatrayentela idea
de construirseun palaciourbanoen Aranjuezparaquienesya lo teníanenMa-
drid. Más bien pareceque los resortesrepobladoresarbitradospor la corona
debieronanimar,como decía,a personascomunes,hombresde negocios,in-
dustriales,quepensasenlas posibilidadesde explotarlas necesidadesde abas-
tecimientode la población,ademásde la citada especulaciónconel arrenda-
mientode hospedajes.Tampocopuede olvidarseque era en la Corte, donde
éstaestuviese,el lugar idóneoparagestionar,medrar,obtenerbeneficiosy
cargosadministrativosde todaíndole.

Portodo lo dicho no es de extrañarquese continuaseconel antiguosiste-
made alojamientosprovisionalesen la mayorpartede loscasos.

El estudio de la documentacióndel afio 1758 arroja suficienteluz como
paracomprendercual era la situación a esterespecto;habíanpasadoocho
añosdesdelos planes iniciales, suficientesparael desarrollode los mismos.
En un informeelaboradopor SantiagoBonavía,directorde las obrasdel Real
Sitio, el 12 de enerode dicho año se presentanlas que considerabanecesario
efectuar«paraque la jornadapróximase halle todo en el estadoquecorres-
ponde».El proyecto, cuyaejecuciónse aprobóel 3 de febrerosiguiente,con-
templabaobras«así en Palacioy Alojamientosde la comitiva, comoen los
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jardinesy susfuentes,estanquillosy CarrosdeRiego,Puentesde Fábricay de
Madera».En la Casade Oficios y Cuartode Caballeroshabíaque repararlos
alojamientosde los Médicos D. Miguel de Borbón y D. JosephAmar, de
D. BernardoAraujo, del Contralor, del Mayordomomayor de la Reina, del
Duquede Montellano,del Marquésde Ariza, del ayudadeCámaradel Rey y
otros; en las Cocherasy Caballerizasdel Rey, los del CaballerizoMayor, del
sobrestantede coches,del sumiller de Corps, del Marquésde Villagarcía; en
el Corral deQuadrado,Cocinasde la Solanay Caballerizasdel Juegode Pelo-
ta, los del peluquerodcl Rey, del barberodel Re>; de D. Manuel Palomeque,
de un porterode la Secretaríade Estadoy del carpinterode la Casadel Rey;
en las casay alojamientosdel Sitio, figuran reparos«en la casadel Jardinero
Mayor adondese aloja D. JuanPacheco».En el alojamientodel embajadorde
Portugal;en el de D. CarlosFarinelíl habíaunagoteraquecaíadel alojamien-
to del condede Valparaiso,y confesorde la reina; tambiénen el del guardajo-
yas,en la viviendadel fontaneromayor;delcaballerizomayor de la Reina,de
la Castelina6 de Panzaqui‘~ y del relojero inglés, del marquésde Andia, de
D. RicardoWall, etc., etc., quedandopor citar losreparosen los alojamientos
en las «Casasdel PajesNuehoy Viejo y susinmediaciones»,queomito por su
grancantidadI5• La largaenumeraciónque, como digo, es incompleta,puede
dar unaideade losgastosquese ocasionabanala corona—en esteañosees-
timabanen 143.977realesde vellón— por el capítulode reparaciónde aloja-
mientos.

En otro documento~‘, explicaciónde un plano, seguramentepor partede
Bonavía,se compruebala situaciónde la nuevapoblación,con detalle de las
parcelasconstruidas,en vías de construccióno vacías. El númerode parcelas
es de cuarentay nueve;de ellas,estabanconstruidaslas del Marquésde la
Quintana,del Marquésde Villa Castel,de JuanGallego,dos casasde los here-
derosde D. Juandel Rey, la de Bernasconi,de D. ManuelMuñoz y deun sas-
tre, de Farinelli. de D. SebastiánFernández,de D. FranciscoLópez,de Angel

‘< Eraeí nombrepopularqueaquísedio a la cantantede óperaTeresaCastellini, venidade
Italia en 1748 para actuarenel BuenRetiroe igualmenteenlasjornadasde Aranjuez.Porpro-
blemasde saludregresóa Italiaen 1754,restituyéndoseal siguientea~o a supuesto,hastaque
en 1758 regresódefinitivamentea su patria. Ver: Fiestas realesen el reinadode FernandoVI.
Manuscritodc CarlosBroschiFarinelli.EstudioporConsolaciónMoralesBueno.Editorial Pa-
trimonio Nacional.Madrid, 1987.pp. 47-48.

‘~ Domingo Panzacchi,llegó aEspanaen 1751; a partir de entoncesactuécomocantante
en lasjornadasdeAranjuez,por lo menoshasta1757.Contratadoinicialmentecon un sueldo
anualde500 doblonesde oro, se le aumentaronhasta700. Lasactuacionesen Aranjuezlas co-
brabaaparte,ademásderecibirdistintosregalosdelos reyesen dineroy joyas. Ver: Fiestas rea-
les. Opcii. p. 49.

LS A. GP.C 14209.
lbidem Id.: «Esplicaciondel Borrador adjunto que muestrapartedel Plan General de

esteReal Sitio de Aranjuez con la distinción de lo queseestáfabricando,y lo quefalta quefa-
bricaren la forma siguiente».17-nov. 1758.
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Apostólico, de D. Manuel Iruegas2t>, de Canosa,de O. Luis Montesinos,de
D. Diego Agudo,deD. GabrielMéndezy de Antonio Interdonado(de esteúlti-
mo eranotrasdos queestabanen construcción);es decirdieciséiscasascons-
truidas.En construcciónestabanla de O. PedroStuart, marquésde San Leo-
nardo,cuyacasadio nombrea la calle;deD. Antonio Penaso,las dos citadas
del sin dudaacaudaladoAntonio Interdonado,de D. DomingoGaraicoechea,
de Mr. Cadet,de FernandoRobles y de D. Antonio Rouselot;en total ocho.
Otroscuatrosolaresestabanadjudicadosa particularesy el resto lo ocupaban
edificios públicos o de carácteroficial como mercados,caballerizas,aloja-
mientosparalos ministrosdeEstadoy Hacienda,cuarteles,casade Diputados
de Gremios,etc. En resumen,puedecomprobarseque un elevadoporcentaje
de parcelasquedabanfuerade la actividadconstructivaprivada.No compren-
do, porotra parte,comose afirma2’ que la primeracasaquese levantó fue la
del Arzobispode Toledo,CondedeTeba,en 1759y quesirvió de modelopara
las demás,cuandoel documentoqueacabode comentarda porterminadas,un
añoantesde la fechaúltimamentecitada,un cierto númerode ellas22,

En fechassucesivasfueron creándoseverdaderascasaspalaciegas,com-
pletandoel trazadode las calles.En la actualidadpuedeverseel quefue pala-
cio del Príncipede la Paz,construcciónhoy muy alteraday exenta,cerrando
por el ladoNorte la Plazadelas Parejasy cuyadisposiciónen forma de U re-
cuerdala del propiopalacioy la de la Casitadel Labrador;el palaciode Go-
doy estátambiénsituadoen un estratégicopuntode la manzanatriangularque
articulalos ejesde la callede la Reinay del Príncipe.Completaestamanzana
el palaciode Osuna;el duque,en 1770 todavíano teníacasapropia,puesen
esa fechapidese le señalealojamientoen los RR. 55,23; sin embargo,en 14
de diciembrede 1787 adquiereunacasa24.

El palaciode Medinaceli se insertaen la zonaen dainero,en el límite en-
tre lo trazadopor Bonavíay la ampliaciónllevadaa caboa fines del XVIII por
Marquet,Manuel Serrano,FranciscoSabatini y Juande Villanueva. Es quizá
esta de Medinaceli la construcciónpalacial que conserva,en su sobriedad,
mayor empaquemonumentaldel conjuntode las casasnobiliariasde Aran-
juez. En 1844 se instaló unatoma de aguaparaestacasa;despuéssolicitaron
suministrode aguaen susviviendasel Condede Oñate(1857),elMarquésde
Villavieja (1858), D3. Luisa de la Cerda(1864), cl Infante D. Francisco

D. Manuel IruegaseraDirectorde las RealesFábricas,De 3 de octubrede 1758 es un

documentosobreunasmaderasparala casaqueseedificaba: A. O. P.C 142lO.
DIAZ GALLEGOS, Carmen:«El Real Sitio deAranjuez, ejemplo de urbanismobarroco

cn España: sus callesy plazas». R. 5. n’ 87, Pp. 29-36.
22 A. O. P. & 14210, contieneun legajillo con varias licencias,informadaspor Bonavía,

para construirlluevascasascn cl RS. Tres deellas iban acompañadasdeplanos, hoy en dicha
sección,rl’ 1437, 1438 y 1439.

23 A. H. N. Estado,Leg3473 (2)
24 A. GP.: Patrimonios. Lcg. 42.
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(1886),el CondedePeracamps,quevivía en lacalleCruces,esquinaal cami-
25

no deOntígola(1888)y otros
Es indudableque, si bien la noblezano respondióunánimementea la invi-

tación real, el panoramade la ciudad experitientóun profundocambio en
añossucesivos.D. Antonio Ponz,quela visitó en 1772,comose indicó antes,
se mostrófrancamentesatisfechode lo que veía; se habíaacabadoconel mi-
serablecaseríopreexistentey en su lugarhabíanacido un lugar «dondeasi el
rey con muchísimosparticulareshan labradocasasparapodersealojar poco
menosde veintemil personascasi tan cómodamentecomoen Madrid».

Los palacios,que constituyenlas arquitecturasnuclearesde los Sitios Re-
ales teníanel destinode alojara las realesfamilias durantelas jornadasy ser
el escenariono sólo del fasto y la magnificienciapropiosde la monarquíasino
de la gestionesde gobiernoy del trabajodiario de reyesy ministros,ya quela
administracióndel Estadose trasladatambiéncon el rey allá dondevaya,
comoes biensabido.

Precisamente,con sentidocontrario,con opuestasignificación,surgela
ideade las «casitas»,en parteherederasde unaantiguatradición quearranca
del mundoromanoy en Españacontinuaráen el mundo islámico y cristiano
comorefugiode los negociosde estado,comocazaderoso lugaresde descan-
soen las partidascinegéticas.Perolas queconocemosconesenombrede «ca-
sitas»:las deEl Escorial,El Pardoy Aranjuez,querespondencomodigo aesa
tradición,surgenen el reinadode Carlos III «cuyaCorteambulantequesegún
el calendarioimplacablese trasladabade Madrid a Aranjuez,a SanIldefonso,
a El Escorial y a El Pardo,erala másausteray aburridade Europa.El Rey, de
severascostumbres,pasabala mañanaen los afanesdelGobiernoy la tardeen
caceríasque eranun tormentopara sus desdichadosacompañantes.En este
ambientede ceremonia,de devoción y de tedio, la juventudde los príncipes
de Asturias:el futuroCarlosIV y Luisade Parma,exigíalugaresdondediver-
tirseconsusamigosen algunamayor libertad. Estees el origende las «Casi-
tas»»26 No podemosver, porello,’ aestOs’L~asinoK feduCtosde exqUisitezy re-
lajación, como suntuosasviviendas de campo, como las villas que en otros
paiseseuropeoscentraronampliosheredamientosrústicosen cuyaexplotación
agrícolay ganaderase basabala riquezade suspropietarios.

Parececlaro quela construcciónde casassuburbanasde recreoestádirec-
tamenterelacionadacon la añoranzade la vida en el campo.Estesentimiento
bucólico sólo puedealimentarsedesdela ciudad, aunquetantasvecessu ex-
presiónhayaobtenidoforma fuerade ella. Nadie que viva de maneraperma-
nenteen el camposiente necesidadde construirseuna villa campestre.Esta
necesidadpartede laañoranzade algosequesienteperdidoy quese deseare-

~> ibid. id. Legs 102, l03, III, 43 y 147,respectivamente.
LOZOYA, Marquésde: «Las “Casitas en los Sitios Reales.La Casadel Labrador».

1?. 5. & 15, l968,pp. l2-16.
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cuperar;es el resultadode unaelaboraciónintelectualqueya experimentaron
los ciudadanosdel mundoantiguo.«En el períodohelenístico,los hombres
del mundoclásicovivieron porprimeravez en un escenariourbano de gran-
desdimensiones,prácticamenteaisladosdel mundomral. Sualejamientocada
vez mayordeesemundoles permitíasoñarloe idealizarlo.El sentimientoro-
mánticode la naturalezaes unaemociónlibresca,propiade intelectuales,no
de labriegosy pastores»27~

Es, sin embargo,Roma, laqueva a cargarde nuevossignificadosla mar-
chaestacionalde loshabitantesde las urbesa susposesionesrústicas.Los Po-
tentados,patricioso plebeyos,los hombresde lapolíticao delos negociostu-
vieron sus vi/kw, casasde campo,generalmentede unasdimensionesque la
aglomeraciónurbanay el elevadopreciodel suelo en la ciudadno permitíay
queconstituía—aquílo fundamental—elcentrodeunaexplotacióneconómi-
cabasadaen lautilización de manode obraesclava.

Se da, a veces,el hallazgofortuito delas minasde algunasde estasvillas
enel mediodíafrancés,en la PenínsulaIbérica,nortedeAfrica, enlacostadel
Mar Negro; Casi siempreasombranpor el deduciblelujo de mosaicos,ajua-
res, estatuasy pinturasconque se alhajaron,sorprendenpor tan refinadasen
mediotan rústico.

Estareferenciaa los orígenesromanosde las villas o casasde recreo,co-
nectadascon los lugaresque utilizaba temporalmentela corte de España,ha
llegado a convertirseen un lugar comúnparalos quese ocupandel temay no
es nuestraintencióndetenernosen el análisispormenorizadodel mismo. No
obstantequiero puntualizarqueparecemásquedudosoquelas situacionesy
condicionesque sedabanen el mundoclásico,engendradorasde varios tipos
de viviendasque, de forma generalizada,llamamoshoy «villas romanas»,se
correspondan,másquede unaforma vagae imprecisa,con las quegeneraron
esasresidencias,lugaresde esparcimiento,casitaso villas de nuestraEdad
Moderna.Es evidentequeun punto decoincidencialo constituyela desahoga-
da situacióneconómicade sus promotores,pero quizáno muchasmáscir-
cunstanciassuelenser parangonables,aunquelos resultadosmaterialeslo
sean.

Es biensabidoque,en nuestrotiempo,el conocidomagnatenorteamerica-
no PaulGetty se hizo construir,en un bellísimoemplazamientoquedominala
bahíade Malibu, en Los Angeles,una espléndidavilla que reproducíafiel-
mentelade los Papiros,de Herculano.Zonascubiertas,enormeperistilo,jar-
dines,estanquesy unaacumulaciónsorprendentede obrasde arte antiguo
(ademásde otrasépocas)puedensugerirnosdealgunaformalo quefueronlas
residenciasromanasde este tipo, pero anadiese le ocurridacompararlas si-
tuacionesde vida en que la villa californianay la campaniensese desarrolla-
ron.

27 POLLIT, J. .1. El arte helenístico.Nerea.Madrid, 1989. p333
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Uno de los principalesproblemasconque nos tropezamosen este asunto
es que paranosotrostampocoresultaabsolutamenteseguroel origen y uso
quetan variadatipologíade construccionestuvo en elmundoantiguo,aunque
muchose sabesobreel temay hayaunaextensísimabibliografíasobreel mis-
mo. Lasfuentesliterarias romanasiluminan,desdeluego, estepanoramapero
su falta de coincidenciacon las evidenciasque nos dan las excavacionesar-
queológicashacequeno podamossertajantesen ciertasafirmaciones28•

Se presentael mundo medievalcomo un paréntesisobligado en unatan
ajenamanifestacióna la vida religiosay en un mundocarentede seguridades
pero,de nuevoel Renacimientoprodujo,antesen Italia que en otro lugaral-
guno,un resurgirde estaforma, sofisticaday aparentementesencilla,de vivir
un sueño;donderiquezay poder se entrecruzanen indisolubletejido con las
másrefinadasformasde pensamiento,con la máseruditacreación poética,
conla sencillezy durezade la vidarústica.

Puedetambiénafirmarsequeesteflujo de laciudadhaciael campo,comple-
mentariodel que se produceen sentidoinversoy en mayoresproporciones,de-
vieneun fenómenoya incesantey quecon elascensode las burguesíasy después
de las masasal poder económico,adquiereunas proporcionesverdaderamente
universalesen nuestrotiempo.En cualquiermodo, el invento de las «urbaniza-
ciones»,las «colonias»y semejantessolucionespretendidamenteexquisitasy
prometedorasde individualidady selección,generanel fenómenocontradictorio
de crearverdaderasciudadesdc campojunto a las grandesvíasde transportey
queestándotadasde todos los adelantoscomunicadoresqueofrece la moderna
tecnología;nadamásalejadode la ciudadde la que se pretendehuir pero igual-
mentedel «otium»del clásico,queinvitabaal serenodiscursointelectual.

En sentidoestricto, Españacarecióen la Edad Modernade una «culturade
villas», al modo de las que florecieronen italia, Franciao Inglaterra;seguramen-
te porquela noblezaque erael estamentocon posibilidadeseconómicaspara
construirlas,prefirió la vida urbanaque, como observóDominguezOrtíz, sin
duda,le ofrecíamayoresposibilidadesde ejercerel mandoatravésde cargospú-
blicos. Existen,sin embargo,algunasexcepcionesa estafaltade iniciativa nobi-
liarla, quepor lo raraslasconviertenen másnotorias. E.I fenómenopasópor alti-
bajos,decayendodurantecasi todo el siglo XVII, experimentandonuevoaugeen

~< Un meritorio intento deconexiónentrelas villas del mundo antiguo y las de los Sitios
RealesespañolesenTOVAR. Virginia: «En históricosSitios Reales.l.a casadccampocortesa-
na española».R. 5., n0 67, 1981, PP.37-44.

Respectoal problemadc las villas romanas,con ampliasreferenciasa las fuentesliterarias,
ver el clásicoestudiode conjuntodeO. A. MANSUELU: Le Vilíc dé! Mondo Romano.Milán,
1958, o la propiadiscusiónsobre la palabra«villa» en J. HARMAND: «Sor la valeordo mot
«vil la». 1?. AId,. XXX VIII, 195 l , pp. l 55—158.por citaralgúnejerirplo (le entrc liria CopioSiSi—
mabi bliografYa. Paralos ejemplosconocidosdc vi lías romanasen España.ver FERNAN DEZ
CASTRO,M>. Jesús:Villas romanasen España. Ministerio dcCol tora.Madrid. 1982.cínehas-
ta el mor,~entoesel másextensoestudiomonográficosobreeí tema.
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el siguiente.En elxVlIl, las experienciasrealizadasporel duquedel Arco, caba-
llerizo mayorde FelipeY en su fincade Fuencarralleconviertenen el introduc-
tor en nuestropaísdelas tendenciasjardinísticasconsagradasen FranciaporLe
Nétre. La finca, llamadala Quintade Val Rodrigo, habíasido adquiridapor el
duqueen 1717,planteándoseentoncesla creaciónde un granjardínque,aprove-
chandoel declivedel terrenose organizóen cuatroterrazasestrncturadasen tor-
no a fuentesy adornadascon estatuas.Muros en semicírculo,hornacinascones-
tatuas,inclusión de una cascadae importanciade las perspectivasseránnotas
queintroducenlos temasquehabíande desarrollarsea granescalaenLa Granja
de SanIldefonsoy episódicamenteen el ParterredeAranjuez.

La Quinta pasó a la Coronapor donacióna Felipe V, en 1745. Cuando
Winthuysenla visitó en 1920, el estadode losjardinesera ruinoso «Aunque
de este lindojardín restala estructura,estátodo éldescuidadísimoy converti-
do en un erial —se queja—.A mediadosdel siglo XIX plantaronlas coníferas
quelo pueblan,que al desarrollarsehanquitado el sentidode lacomposición,
tapandolas perspectivas»29 Contemplandoel plano de estosjardinesno es
posibleevitarel recuerdodel Pat-terrede Aranjuez, ya queal no serpercepti-
bleslas grandesdiferenciasde nivel de los terrenosde laQuinta,se acentúala
semejanzaconel Real Sitio, prácticamentellano.

En un trabajode recientepublicación30 se pone de manifiestola relativa
importanciaque conjuntosde este tipo, en que naturalezay arquitecturase
conjugan,tuvieronen laperiferiamadrileña.

El tema de lavilla parece,sin duda, indisolublementeunido aldel jardín,
como se evidenciadesdeel mundoantiguo,segúnse ha señalado.No es sor-
prendentequeen los RealesSitios,dondela ordenadanaturalezatieneun pa-
pel tan protagonista,el palaciogeneraseen suentornounaseriede residencias
de diversosmiembrosde la real familia. En múltiplesocasiones,en los Sitios
dondeno llegó aconstruirseun palacioen el sentidoamplio y representativo
que entendemoscomúnmentepor tal, la propia residenciaocasionaldel mo-
narcateníamásbien el carácterde villa, comoes el casoen la CasadeCam-
po, Aceca,Campillo,Valsain, Vaciamadrid,Zarzuela,Torre de la Parada,etc.,
y de algunade ellas existen interesantesestudiosrecientes31.Másbien me he

25 WINTHIJYSEN, X. de:JardinesclásicosdeEspaña.Castilla. Madrid, 1930. Ed. facsí-

mil, DoceCalles/RealJardínBotánico.CSIC. Aranjuez,1990.p. 80.
Ver también:
CASA VALDÉS, Marquesa de:Jardinesde España.Madrid, 1973. pp. 134-137, y BOT-

TINEAtJ, Y: El arte cortesanoen lo EspañadeFelipe y (1700-1746). FUE. Madrid, 1986,
Pp. 456 y nota79 bis p. 495.

SUÁREZQUE-VEDO, Diego: «Arquitectura y paisaje:La villa comoprolongaciónde la
ciudadenproyectosno realizados». Laspropuestaspara un Madrid soñado;de Texeiraa Cas-
tro. CatálogoExposición.Madrid, l992. Pp. 45-56.

3UNQUERA. 1. 1: La Zarzuela. EspasaCalpe. Madrid. 1980. CHECA, F. y MORÁN,
j. M.: Las (‘asasdel Rey’, CasasdeCampo, Cazaderosy lardines. SiglosXVI y XVII. Ediciones
El Viso. Madrid, 1986. Una visión de conjuntosobre el tema en TOVAR MARTIN, V., op. cit.
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dereferir aquía las quese suelenllamar «casitas»o «casinos»quizáparain-
sistir en su carácterrecreativoy quitarasí importanciaal refinamientoy lujo
queconfrecuenciatuvieron. Algunasrecibieronnombresmásrústicospor ra-
zones,sinduda,parecidas.

En Aranjuez,príncipese infantes,fuerona lo largo del tiemporealizando
estascasaspretendidamenterústicas,de las quedestacasin duda por la con-
centraciónde elementossuntuariosla llamadadel Labrador, denominación
que se conservóindudablementeporquereflejaba,de forma paradigmática,el
conceptoentreroussonianoy rococóde la vida rústico-cortesana.Otrasde
esteReal Sitio, peorconservadaso perdidas,y quizámenosricas, hangenera-
do menorcantidadde literaturay por desgracia,la documentaciónarchivística
se muestrahastael momentomuchomásherméticarespectoaellas.

SOBRELA CASA DEL LABRADOR

Construidapor Juande Villanuevaentre 1780 y 1789 sobreun apeadero
paralas caceríasreales, la Casitadel Labradorrespondíaa unasnecesidades
quela diferencianbásicamentede las villas concebidaspararesidencia.En las
«casitas»de El Escorial, la del Príncipey la de Arriba, terminadasambasya
en 1777,se refleja la utilización por partedel arquitectode fuentesdistintasa
las queinfluyeronen la de Aranjuez; las escurialenses,sobretodo la de Arri-
ba, parael infanteD. Gabriel, derivaclaramentedel temapalladianode Villa
Rotonda,aunquemáscompactay conalzadode puertay cubiertasmuy diver-
so. Másdesenvuelta,la concepciónde laCasade Abajoo del Príncipe,parael
heredero,futuro Carlos IV, denotatambién unapersonalinterpretaciónde
ciertasideasdel arquitectopaduanocomola concepciónde cuerposindepen-
dientescon valor propio, que es lo que refleja el añadidodel cuerpotrasero
quedaunaforma de T a la plantaresultante.

De 1784 es el encargo,parael príncipede Asturias,de otra casitao casino
enEl Pardo;de plantamuy alargada,muestraunamenorsolemnidaden la uti-
lizaciónde losmaterialesen quecombinaladrillo con sillaresdepiedrade Col-
menar,mientrasqueen lasescurialensesparecequesevio obligadoamantener
el ritmo cromáticoqueel granito imponealos monumentosdel Sitio.

Diferenteslas tres realizaciones—«eranobrasmaestrasde gustorefina-
do», segúnBottineau—,coincidenen la importanciaqueconcedea los pórti-
cosde acceso,por suaxialidady concentraciónde los elementosmás nobles
de las fachadas.

Exteriormente,la del Labradormuestraunaacentuaciónintensade los as-
pectosdecorativosfrentea los de El Escorialy la de El Pardo.El juegode vo-
lúmeneses menossutil al mantenertodas las techumbresa igual altura; en
ellas,solo el rematecurvo con volutasde susbuhardillaso el escudocentral
constituyencitasde la tradición barrocaespañolay son una leve concesiónal
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ornamento,siendo,en cualquiercaso,irrelevantesen la continuidadde lacu-
bierta.

El mismojuego, consistenteen mantenerun ritmo compositivo,se realiza
en la plantabaja.Aquí el muro aparecefuertementearticuladomediantealmo-
hadilladohorizontal;esteelementosolo habíasidoutilizado por Villanuevaen
la casitadel Príncipe,en El Escorial,paraacentuarlos bloquescompositivos,
en esquinasy cuerpocentral;aquí, sin embargo,su uso sistemático,llevadoa
todas las fachadaspone un fuerte acentode estabilidady horizontalidad.El
uso de altos zócalosalmohadilladoses característicode la arquitecturaeuro-
peadel momento32•

Esteefectode monotoníase quiebramerceda los pórticosaterrazadosque
rompentanto la unidaddel diseñocomo el adintelamientode los numerosos
vanos.Estosson siempresubrayadospor cornisasrectasque, sin duda, están
tomadasde los modelosofrecidosabundantementepor Villanuevaen las otras
casitas.Porel contrario, lospórticosvancompuestosdearcossobrepilares,si
bien estosarcos,al serrebajadosno suponenunabruscarnpturadel adintela-
mientogeneral.

La introducciónde una verjacon pilares ante el patio y el coronamiento
de estosconbustosdemármol,copiadieciochescademodelosantiguos,es in-
dudablementeel elementomás desafortunadode la composición,que queda
inúltimenterecargaday dificulta la comprensióndel juegocontrapuestoentre
lasdos plantasdeledificio.

Entre los continuosde cubiertasy basamento,la plantanoble ofreceel
contrapuntomediantela acentuaciónde lo decorativoy el fuerteritmo de ver-
ticalesmarcadopor laalternanciade ventanalesy hornacinas.Aquí, curvasy
rectasconritmo discontinuopor la desigualseparacióndelos elementos,ofre-
cen un rico juego de luces y sombrasextraordinariamenteanimado.Estatuas
en las hornacinasque conjugancon relieves en el ático, alternancon vanos
rectangularesy cuadrados.

El dibujo de la fachada,de 1803, permiteapreciarcualesfueronlas inten-
cionesde GonzálezVelázquezen marcarun ejeplástico,no arquitectónicoen
la fachada;conello se apartaprofundamentede lascreacionesde Villanueva.
El efecto,hoy desvirtuado,se conseguíamediantela superposiciónde horna-
cinas;en la plantabajael habitual pórtico columnariose sustituyepor fuente
mural que albergaun bustomarmóreode Ercole Ferrataenmarcadotodo por
arco fuertementealmohadilladoy en plano ligeramenteavanzadosobreel de
la fachada;en la partesuperior,lahornacinaquees algomayor quesuscolate-
ralesalbergaun grupoescultóricoen lugar de la figura únicahabitual.

Prescindiendode lo accesorio,podríamoseníenderla concepciónprimiti-
va, que sin dudafue diferentea la que vemos, en bloquecompacto.Quelas
alastransversalesson añadidasa lo primitivo, no ofrecedudaalgunapueslas

TOVAR, Virginia: Op. cit.
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restauracionesefectuadasentre 1964 y 1968 pusieronde manifiesto, entre
otrascosas,las ventanasdel piso superiorcegadaspor lo añadido~. Por otra
parte,elpropio Isidro Velázquez,el arquitectoquele daráforma definitiva, en
un dibujo de la fachadaconstata«Diseñodel restauroparala decoraciónde la
fachadaprincipal de lacasade campode S. M. tituladaEl Labradoren el Real
Sitio de Aranjuez,año 1803». La palabrarestaurono parecequepuedaeten-
dersede otraforma queno seaquese tratade unaobrade intervenciónsobre
lo existente.La observaciónde la planta revelaigualmentela existenciade
murosmaestroscontinuosen el interior de laconexiónde las alas; igualmente
la rítmica de los vanosde esemuro surapareceinterrumpidaen el centro,que
es macizo,lo que indicaríala pérdidade un vano.

Podría pensarseen un desarrolloen tres etapas,colTespondiendoel plan
inicial de pabellónúnico conentradacentraldestacadaa Villanueva,construc-
ciónque abarcaríadesde1780 a 1789. Esposiblequea Velázquezse leencar-
gasela ampliaciónde alas y patio intermedioa su vueltade Italia en 179534;

es quizá entoncescuandose insiste en los tenias ornamentalesde hornacinas
y placasconguirnaldasy putti en las esquinasa la altura del ático y no se si
creerde 1903 el añadidode tan abundantesbustosde mármol sobrelos pilares
del antepechode las terrazasy en los de la reja de cerramientodel pequeño
«cour d’honneur»,ante la fachada.Es posiblequela soluciónfinal, condispo-
sitivo en forma de U, de los tres cuerposdel edificio, debió ser sugeridapor
las alas añadidaspoco antes(1772-1778)por Sabatini al Palacioy que quizá
condicionarontambiénla disposicióndel palaciodcl Príncipede la Paz,cons-
truido muy cerca de éste. En cualquiercaso, la aplicaciónde terrazassobre
pórticosconampliosarcos,agiliza el conjuntolo hacemásdiáfanoy domésti-
co, más accesible,aunqueel ornamento,un tanto excesivo,dificulta algo la
comprensióndel diseñogeneral.

Quieroinsistir aun en los problemasquetodavíahoy suscitala cronología
de la Casadel Labrador. En realidadresulta un tanto confusapues,mientras
algunoscomo Bonet35danunafechade comienzodc laprimera versión,obi’a
de Juan de Villanueva, tan tempranacomo 1780 y su terminaciónen 1789,
otros,comoMonleón»~ sitúaestaprimera faseentre1794-1798.A esterespec-
to, el condede Maule,en su descripciónde Aranjuezdc 1798. recocela de la
«Casadel Labradoro Casino», denominacióncon c¡ tic tambiénsc la llamaba,

ANDRA DA, Ramón:«Restauracionesen la Casadcl Labrador’>. R. .5.. 1968. PP. 29-36.
En ía ilustracióndel p¡c dc It p 34 ,ocdc verscel dctallede un dintel asomandotíasla cubierta.

‘< Au¡iqoe resultapl ¡osíble que las relormasse ¡nielasen tras la subidaal tronode Carlos t

María Lo isa en 1789 1 is ohr is no se comenza,’ían hasta 1795, pues es cutreestosdos años
cuandose cn vía aRoma, ~‘u~sionado a Isidro Velázquez.

BONET CORRí A A Cronología del Real Sitio de Aranjuez» en El Real501<> di’
A ronjuez. y el arte col rí sano op cii. ~p. 1 37—149.

MONLEON (íA~ It ANLS. Pedro: «Villanuevay a a I’qu i ter’ lora nenet siea». (.uade,’aox
dc Arle españolu0 73 l1~ stoí 16 Madrid, 1992, p’ 18.
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conacierto.Es lástimaque el culto aristócrata,académicode la de BellasAr-
tes de Cádiz, nadadiga respectoa su aspectoexterior; sin embargono hace
ningunamenciónaque laobrase encuentrereciénacabaday. segúnse deduce
de suspalabras,la decoracióninterior en la quese extiendealgo, pareceestar
concluida.¿Todoen cuatroaños?parecealgorápido;sobretodo dadala lenti-
tud quesuelentenerlas obras,a causade la penuriaeconómica,quecondicio-
na la pobrezade los materiales,segúnse arguyefrecuentemente,olvidando el
desplieguede riquezasdel interior.

Segúnel testimoniográfico quenos proporcionanlas dos acuarelaspinta-
daspor Isidro Velázquezen 1789, la casapresentabatodavíaun solo cuerpo
corrido,conun pequeñopabellónen el extremooriental.

Por otra partetenernosla descripciónde Alvarez de Quindos, rigurosa-
mente contemporáneade la reformaemprendidaen 1 803, segúnse suelede-
cir, por Isidro Velázquez.En estemismoaño, en el mesde diciembre,la Des-
cripción histórica del RéalBosquey CasadeAranjuezpasabala censurapara
su publicación~. Se refiereen estaobracótno la fachadaprincipal estácom-
puestapor «su centroy dos alas,quese unenconbarandillade hierro, quedan-
do en cl medio un patio cuadrado:las ventanascon bellos arquitrabesy dinte-
les de escayola:y en los recuadrosaltos colgantesde flores delicadamente
hechosde la mismamateria: en variashornacinasentrelas ventanassehande
colocarestatuasde mármol de falsosdioses,al pieha de haberunafuente»;es
decir,quea excepciónde las estatuasy la fuente,la construcciónestabatermi-
nada; todo ello hace impensableque la reforma se emprendieseese mismo
año, puessuponíademasiadapremurainclusoempleandomaterialestan fáci-
les de trabajary baratoscomo la escayola,de la que tambiénse hicieron las
estatuasqueseproyectabande mármol<

Por su carácteríntimo y escasamenterepresentativopodríamosesperar
una mayor funcionalidade intimidad parael uso de sus estancias,perola re-
gularizaciónde la plantay la obligatoriedadde algunossalonesde aparatoque
ocupanla crujía centraldificultan una circulacióno accesoindependientede
las distintashabitacionesqueaparecenasí enfiladassirviendode tránsito for-
‘toso unasa las otras,cosaque es totalmentehabitual, porotra parte,en la ar-
quitecturapalacial y doméstica.Naturalmentetodo habíade sersupeditadoa
la necesidadde iluminación directa;de ahí quetenganlas salasejesparalelos
a la principal de cadacrujía, conausenciade pasillos intermedios—que ten-
dríanqueser,forzosamente,oscuros~o distribuidores,comose usó en la Ca-
sita de Arriba de El Escorial.La utilización de terrazasparaeste fin agiliza la

A. H. N. Estado.Leg. 3234, n0 29, El condede tsla,queemitecl informe favorable,dice
exactamenteque la historiadel sitio abarca«hastael estadopresente»,seentiendequeen 1 803.

~> Unabuenasíntesis,aunquesin notasni hibliogí’atYa. conexcelentesfotografíasenGUE-
RRA dc la VEGA. Ramón: Juan oc Vilíanucv¿.,.arquitecto del Príncipe deAsturias (Curios
IV>. Jardines y Casasdc recreo en Aranjuez. Fi Escorial y FI Pardo. Ud. autor,Madrid, 1986.
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circulación,sin duda, en el «piano nobile» y quizá no fuesetotalmenteajena
estarazóna su construcción.

El edificio fue objetode restauracionesdiversas,ademásde las constata-
das.El 24 de febrerode 1826 se solicitaun socorroparalos marmolistasque
allí trabajan, dentro del amplio plan de reconstrucciónemprendidopor Fer-
nandoVII tras la guerra de la Independenciaen los RealesSitios ~. Parece
que, apartela pérdidade pinturasy otros objetos,los deteriorosno debieron
serexcesivosporqueen 1816, los duquesde Híjar visitan , conunosamigos
«la casadel Labrador,la qual y los hermososjardinesdel Príncipedondepa-
samosestánen buenestadoy muchomejorde lo que pudieraesperarsedes-
puésde los malesy abandonoaquehanestadoentregados»4O~

Se hacenotrasrestauracionesen junio de 189441 y en septiembrede
191442.

No es mi intenciónhablarde la tanexquisitacomoabundantedecoración
de todogéneroqueenriqueceel interior y quees,sin duda,elmotivo principal
desu fama, sólo apuntarqueuna atentaobservaciónde los temasiconográfi-
cos abundantísimosy su cotejo con otros encargosy comisionesrealizados
por la parejaprincipescay despuésreal de Carlosy María Luisa, cuyasinicia-
les enlazadasaparecentantasvecesen la decoraciónde este recinto, añadirían
nuevaslucesa esaspersonalidades,en apariencia,contradictorias.

Hay tambiénquereseñarqueun hechosiempreobservado,comoes la au-
senciade dormitorios y cocinas,hace imposibleencuadrarla Casadel Labra-
dor entrelas villas suburbanas.Ello nos lleva a plantearel temade los lugares
destinadosa aposentode laspersonasrealesy susfamiliares.

El alojamientode los reyes,asícomoelde la real familia se hacíaen Pala-
cio; no obstante,en varias ocasioneshubo que procedera la ampliación del
mismo por quedarsepequeñoparalas crecientesnecesidades.JosephBaretti,
viajero inglésde origen italiano quevisitó Aranjuezen 1760decíadel Palacio
queeraun edificio máselegantequeespléndido~, Margarot,viajero francés,
que prestógran interésa la arquitecturaafirmaba en 1771-72queel palacio
resultabapequeñosin las alasquehabíanempezadoa construiren 1770; para

~> A. O. P.C0 241/35.
«> B. N. Ms. 6890. f. 3 y 3 vto.
El manuscritoes un tomo encuarto,encuadernadoen vitela roja estampadaenoro. «Año

1816. Diario histórico del Cuerpoexpedicionariodc Aranjuez.Mes de jonio, día4». La expcdi-
clon compuestapor los duquesde Híjar acompañadosde tresamigasy sieteamigospasanva-
rios díasenAranjuez. visitandodiversos parajesy. sobretodo, recreándoseen la comida.Los
folios finalesdel 29al 41 vto, los ocupaun poemaburlescotitulad¡> «La Borrada».

A. 6. P. Patrimonio.Leg. 157.
42 Ibid. id. Leg. 179 bis.
~ Todaslas referenciasliterariasen la excelenteselecciónu’eali’zada por BLASCO CAS-

TINEYRA, Selina: «Viajeros por Aranjuez en el siglo xviii. Antología de descripcionesdel
Real Sitio» en LI Real.Sitio deAranjuezy el arte cortesanodci siglo xviii. Cat.Expo. Madrid,
1987. Pp.47-135.
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Talbot Dillon, Diputadodel Parlamentoirlandés,queviajó por Españaen
1778, lapartedel palacioquehabíaconstruidoFelipeII másparecíaun pabe-
llón decaza.Antonio Ponz,por su parte,explicaquela razóndelas adiciones
de Carlos III fue que considerabapequeñoel palacioparatodala familia,
construyéndoseentonceslas alas añadidasa la fachadaoccidental y convir-
tiendola antiguacapilla en habitaciones;másadelanteWilliam Becford que
visitó el RealSitio en 1795nos refieresudesagradablesorpresaal ver queel
Salón de las Funciones,cuyo techoconstituíauna de las mejoresobrasde
Mengs,fue dividido en pequeñasestanciasparaalojamientodel infante de
Parma.

Ademásde la Casadel Labrador, existieronotras casasde recreo o de
campodestinadasa infantes,que separadasdel incipientecascourbano,en lu-
garesamenosy cuidadosamenteajardinados,constituíanun verdaderorefu-
gio.

Entre 1769 y 1777 existenabundantesnoticias documentalessobrela
construcciónde unacasaparaalojamientode los infantesD. Gabriel, D. An-
tonio y D. FranciscoJavier~. De ellos, sin duda,el másconocidoes D. Ga-
briel, el culto y melómanohermanodeCarlosIV, parael queVillanuevacons-
truía por estosañosotra casitaen El Escorial.En los documentosse hablade
la casade campo,lo queexcluye la posibilidadde quefueseunacasaurbana.

En elplanodeAranjuezde Domingode Aguirre, de 1775, vemosla situa-
ción que ocupabala casay su disposición.Figura adscritaa U. Gabriely la
originalidad de su planteamientode cuatro pabellonesdispuestosen tomo a
otro centralmayor, ritma con el conjunto situadoal otro lado del Tajo, en el
jardíndel Príncipecercadel Embarcaderode la Flota del Tajo y que fue crea-
do por FemandoVI. Tambiénestospabellonesde gran sencillez,que actual-
mentepermanecenreconstruidosen el mismo lugar, como testimonio de la
colaboracióndeJuande Villanuevay Boutelou,se disponentambiénen circu-
lo anteel quesecreóenlaépocadel rey FemandoVI.

En el planode PabloBoutelou,de 1784,«deljardín del Seff>». SefiorPrínci-
pe de Asturias»~ conservadoen la Bibliotecade Palaciose adviertemejor la
disposiciónde la Casade Campodel InfanteD. Gabrielhastala queconducía
la callearbolada,llamadade los Tilos, queconducíahastaallí desdeel Puente
debarcassobreel Tajo; esperceptibleel diseñooctogonaldel recintodel jar-
dincillo que va organizadoen ocho pequeñascallesradiales que conducena
los cuatrodesdeelpabellóncentral.

A suvezen el «Planodel Real Sotillo» queilustra la «Descripción»de las
fiestasen el reinadode FemandoVI46, de Farmnelli,que nos muestrala situa-

“~ A. O. P. Reinados,CarlosIII. Legs.39,500y 498.
~> CORRECHER, ConsueloM.: «JardinesdeAranjuez(II) JardíndelPríneipe>~.R.S. n0 73,

1982,pp. 21-38.EnesteartículosedabaaconoceresteplanodePabloBoutelouy sereproducía
porprimeravez,comohaceconstarsu autora.

46 fiestasRealesenel ReinadodeFernando~‘Lop. cit., p. 65.
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ción de estazonaen 1758, advertimosgrandesdiferencias.De los pabellones
del embarcaderosóloexiste,y muy biendetallado,el centraly en la otra orilla
del río, por dondenavegaplácidamentela «Escuadra»,la calle de los Tilos
quedainterrumpidapor la cartelaexplicativa,justamenteen el lugar que más
tardehabíande ocuparlos pabellonesde la casade D. Gabrielde la quenada
quedaenla actualidad,al parecer.

En su descripcióndel Real Cortijo, Quindosrefierecomo «sefabricó una
casaGrandeel año 1770 con un quartoparalos Reyes»~ que a tenorcon el
conjuntode las instalacionesquedescribedebióestarmagníficamentealhaja-
do. Estecortijo plagiaa las fincasdeestenombreen Andalucía,aunque«muy
pocaso ningunala igualaránen munificencia»~ Pareceque pasóa manos
privadas,siendode Prim y despuésde los MarquesesdeLa Laguna49.

Tambiénel infante D. Antonio Pascual,hermanode Carlos IV, tuvo casa
decampoindependienteen un estupendolugar alextremodel jardínde la Isla.
Por unaRealOrdende 30 dc julio de 1795 se le concedíala posesióndel te-
rreno del jardínexistenteentreel de la Isla y el río y la de la Casade Infan-
tes~<>. El lugar se llamabaEl Sotillo de la Garcera,por habersededicadoese
terrenoa lacría de garzasy faisanes.Nadaha quedadode La casani del «her-
mosojardíncondiversidadde callesconárbolesfrutales,y quadrosde fresas,
flores y verduras»~<.

La desapariciónde las citadasconstruccionesy de otras que, sin duda,
hubo nos ha privadode un capítulode la arquitecturade recreoque debió ser
sin dudadel mayor interés.

¿Eranlos pabellonesdelembarcaderoy de la casade D. Gabriel unaevo-
cacióndel tipo de la quepretendíanlas cabañasde la artificiosaaldeade Ma-
ría Antonietaen el famosoHameaudela Reina?

¿La casa-granjade O. Antonio no respondíaa las ideasdifundidaspor
Rousseau,d’Alembert, Diderot, Montesquieuy tantosotros,de vuelta a lana-
turaleza,de elogio de la vida sencilladel campode dondeprovienela riqueza
de lospueblos?

Es posiblequeesosedificios perdidoshubiesencontribuidoa respondera
la cuestiónde cómose siguierondesdela cortey susprotagonistaslas comen-
tes ideológicasen boga.

ÁLVAREZ de QUINDOS, j. A.: op. cit., p. 308.
ti. E. de L. y R.: Guíapintaresco-descriptivadcl RealSitiocíe Aroo/nec.Estableeimien-

to tipográficodeD. Casimiro Rofina.Madrid, 1844.
~> TORMO y MONZO, E.: Aranjuez. Madrid, sa. p. 20.
>« A. O. P. Patrimonios.Leg. 120.

ÁLVAREZ deQUINDOS. i. A.: Op. cit. p. =82.


